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(CONCLCSION GElSEn.ÍÈ^y
Poca cosa nos resta decir ya para tenainar la

e.spúgiçiofl. supiata, que nos propuíjimos hacer,
de las necesidades de la clase,; así como ,de los.
oportunos coprectivos que convendría oponer á
tanto desacierto como dejamos señalado: por¬
que, debiendo ocuparnos de los males ocasio-
nados.por la superabundancia de profesores,,y
dc; la; falta de protección en que los; gobiernos
todos, sin escepcion, nos lienen, son ciertamen¬
te bien poco numerosas las. razones que seria
necesario alegar en comprobación de las aser¬
ciones vertidas; y obvios son también por de¬
más los medios que urge emplear contra esos
sufrimientos que nos agobian.

Efectivamente: ¿Habrá un solo profesor á
quien no le conste de una manera indudable qua,
en el ridiculo y escandaloso catálogo de los que
oj'ercea 1.a Yeterinaria, figuran alistados una iii-
monsa.maltilud de hombres sobrantes que no
tienen ocupación ni vislumbran siquiera un me¬
diano porvemir? El que tenga dos dedos derfren-
te para pesar en la consideración cuán raquítico
os nuestro papel en sociedad, respecto del que
estamos llamados á desempeñar, y cuáñ preca-
riá. nuestra situación ¿se atreverá á decir que
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los gobiernos han velado por nosotros ni por .
los pueblos?^—Pondrá alguien en tela de .juicio
que es indispensable deslindar inmediatamente
las atribuciones de. cada profesor; dar og.upa-;
cion á los que ahora existen inactivos y desgrani,
ciados,'dietandó medidas que .al mismo tiempo
redunden éñ beneficio de nuestros demás con*:
ciudadanos; y atajar los-estragos de la con¬
currencia, con la imposición de restricciones^
al facilísimo ingreso" de los alumnos en los co¬
legios? .

Es seguro que todos ' convenimos en. estas
verdades Ah! Todos, no! Los señores: Te-n
dactoi-es del Boletin abrigan opiniones distintas^
Mas, siendo tan pública y notoria la justicia de
nuestras reclamaciones, y teniendo en cuenta
que contra principia negantes fustibus est ar.r
guenduin; Optanos por el recurso de no pres¬
tar oídos á esa oposicion infundada que nues¬
tros maestros hacen á los progresos y bienes¬
tar deseado de la claso. Ellos conocen perfecta¬
mente el móvil de su estraña conducta. Les
abandonamos de buen grado la gloria (pie pue¬
dan adquirir con su misterioso sistema. La pos¬
teridad .¿leadccim sus nombres!!! , . ^

Pues bien: eu la persuasion firmísima de que
hablamos la verdad, y de que los gobiernos
tienen una imperiosa obligación, indeclinable,
de promover la riqueza de mayor cuantía, mas
importante de las naciones, que en la nuestra lo
es la pecuaria y agrícola ; nosotros no cpacebi-
mos discolpa para los que, cxin tan pervers,a
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sangre fría, han regido los destinos de la patria
en todas las épocas, sin curarse de'los intereses
mas dignos de protección: ni aun juzgamos dig¬
no evocan sus recúej'dos, como no sea para es^
tigmatizarlos con la reprobación á que se hicie¬
ron acreedores por su vivir egoista, çalcuiado, y
acomodaticio.

lîs una mengua para la humanidad entera lo
que, con corta diferencia, está pasando'á las
ciencias y profesiones útiles en todos lospaises,
llamados cultos, únicamente porque en ellos
prevalece la farsa, la pedantería insulsa y la
iniquidad estúpida y orgullosa, sobre la verdad
sincera, la sencillez en las aspiraciones y la uti¬
lidad práctica positiva. Y, hablando con fran¬
queza, no concebimos que ningún gobierno
pueda abrogarse el derecho de postergar los in¬
tereses mas atendibles del Estado á las ambi¬
ciones particulares de una turba de parásitos,
verdaderos zánganos de la colmena-patria. Em¬
pero parece qiie así debemos contemplar los
sucesos de esta especie de mundo nuevo en que
nos encontramos, calladitos, pacientes, resigna¬
dos, humildes; fuerza será, pues , que morda¬
mos ett' la desesperación nuestros lábios, sin
exhalar el menor grito de horroroso dolor.

Necesitamos, sin embai'go, contestar á unos
argumentos sentados por algun sofista de mal
género en un periódico, que nos repugna nom¬
brar. Hase dicho, entre otras lindezas y en di¬
ferentes términos, que la profesión debe ser li¬
bre, y que nadie puede obligar á los puebps á
que sé provean de facultativos, sin que ese
acto merezca ser calificado de inmoral y ve¬
jatorio.

Tal proposición nos ha parecido siempre has¬
ta criminal y de trascendencia; y corno quiera
que de admitirla 6 no ha de derivarse la justi¬
cia que á cada clase de la sociedad asista para
reclamar amparo de cualquier gobierno consti¬
tuido, y hallándose además escudada por una
santa verdad que en su fondo encierra, se nos
hace doblemente obligatorio el procurar desen¬
trañar los errores que involuci'ar pueda.
La verdad santa que la proposición antedicha

oculta, se resuelve en el axioma de que todo
hombre es libre, sus acciones son ilegislables,
nadie tiene derecho de imponer su voluntad á
otro. Y esto no puede menos de ser exacto;
pero conviene detenerse en este punto, si no
(lueremos precipitarnos en un océano de conse¬
cuencias absurdas y peligrosas,

Veamos:
¿Es por ventura el hombre libre, un animal

salvaje y feroz, que nadie ha podido domesti¬
car; á quien solo rigen las leyes mas generales
de la materia organizada; sin mas instinto que

los de una conservación tosca sencillísima y tos
de una rdpi'oducaiOti giioseitd; sin otras necesi¬
dades que las de alimentaise de su presa;
fuerte deéde quebjáce y provisto de todos los
elementos ofensivos y defensivos que va â ne¬
cesitar,en el curso de su vida?

¿O es, mas bierí, un ser delicado, débilísimo
en fuerzas, de instintos sociables; lleno de afec¬
ciones tiernas; apremiado siempre por las. infi¬
nitas necesidades que siente; perseguido por
las enfermedades numerosas que constantemen¬
te le asedian; impulsado de una manera irresis¬
tible á amar la bondad y ta belleza, la amistad,
la familia, el pueblo, la provincia, la patria; sin
mas recurso que su inteligencia; sin otro pro¬
tector que la asociación con sus semejantes?

Pues en el animal salvaje quedaria retratado
el hombre absolutamente libre^ si existii-pudiera;
la segunda pintura es el bosquejo imperfecto
del veidadero hombre, del hombre sociable,
del único hombre posible y conveniente en la
creación. Hagamos,sinó abstracción de cual¬
quiera de los atributos esenciales y característi¬
cos del hombre tendremos entonces un

hombre que deja de ser tal: quítesele, por ejem¬
plo, el instinto de sociabilidad, y desaparece la
raza humana en breve tiempo, devorada por sus
individuos mismos y por todo el universo con¬
jurado contra ella.

A no ser que retrocedamos al estado salvaje
es inconcebible un destello de libertad ahso^
lata. Y cuenta que decimos absoluta, porque li¬
bertad que no tiene ese carácter deja de ser li¬
bertad (1): y que, si se admite la restricción
mas pequeña en la libertad del hombre, siquie¬
ra sea para alimentar un tanto su vida de rela¬
ción, inevitable y lógicamente habrá que admi¬
tir otras restricciones y otras y otras hasta
venir á parar en (|ue no hay mas libertad que el
equilibrio de las fuerzas.

Mas dejemos á un lado estas reflexiones, y
dando por seguro que el hombre es eminente¬
mente sociable; que sin la sociedad no es posi¬
ble su existencia; que la asociación es el pábu¬
lo de su vida, como lo es el aire del ave, del
pez el agua, tratemos de fijar cuáles son las le¬
yes sociales que le rigen.

Esa portentosa reunion de individuos, que se
llaman hombres, agrupados en proporciones di¬
versas para depararse goces y comodidades
para satisfacer las exigencias de su organiza¬
ción, para ejercitar su inteligencia , para auxi¬
liar^, para disfrutar de un amor mútuo y re¬
cíproco, la sociedad, impone de antemano á
sus afiliadós condiciones que han de llenarse,
(1) Mi rigur, no la liay ni pu'jde liaberia para ningún

ser creado.
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compromisos que nadie puede declinar, sin in¬
ferir un deplorable trastorno al orden del per¬
feccionamiento progresivo é innegable. Si algu¬
na escrecenc/ia de esta gran familia de seres,
reunidos por indisolubles lazos; si algun miem¬
bro cancerado del cuerpo social osase intentar
la propagación del mal que le conoe al indes¬
tructible conjunto, de cuyos jugos se ha nutrido,
todo el. que pugne contra la sociedad , se
equivoca tristemente en su delirante afan: es
un miserable necio, á quien se consiente per¬
eque no se le conoce en toda su fealdad ri¬
dicula.
J Ahora bien: la multiplicidad infinita en las
aspiraciones del hombre; el vastísimo campo
abierto á sus deseos: el inmenso taller destina¬
do para laboratorio de su actividad , que tiene
por ediQcio toda la tierra habitable, por medios
de trabajo la materia y sus fuerzas bajo todas
sus formas y determinaciones, por objeto la
grandiosidad de su misión; todo esto revela con
la mayor claridad, aun á la inteligencia menos
favorecida, que la acción humana ha necesitado
y necesitará siempre, dividirse y subdividirse,
si ha de responder á la naturaleza del móvil que
la impulsa.

(Puede decirse que la inteligencia es en algun
modo el núcleo de todos los desenvolvimientos
de nuestra concepción, así como la humanidad
tísel objeto obligado del hombre y la inteligencia
y la humanidad, coexistiendo, son la síntesis final,
la razón. El hombre, pues, no es otra cosa, en
últimio análisis, que un obrero de la razón, un
operario de la humanidad, una determinación
de la inteligencia suprema; y, como tal, se halla
sujeto á contribuir con todas sus fuerzas al en¬
cumbramiento y bienestar de la sociedad, mal
que pese á algunos espíritus estraviados que se
obstinan en perpetuar un retroceso imposible.)

Y como la humanidad exige progreso indefi¬
nido, y como la aptitud del hombrees limitada,
sin necesidad de que ningún legislador lo pr.e-
ceptúe, cada individuo ha aceptado su ocupa¬
ción distinta, conforme á las condiciones de
desarrollo en que se ha visto .colocado y á las
disposiciones especiales de su organismo. Solo
de este modo era posible el progreso, solo así
podía existir el hombre!

Resultado inmediato de este fraccionamiento
en las ocupaciones fué el quedar los hombres
mas estrechamente ligados entre sí: porque, de¬
dicados en particular á sus tareas respectivas,
al mismo tiempo que perfeccionaban sus pro¬
ductos, haciendo en ello un servicio creciente á
•SUS hermanos, olvidábase cada uno de los ade¬
lantos conseguidos por los que empleaban su
actividad en asuntos de índole distinta. Desde

entonces tuvo que haber por précision una cor¬
respondencia en los servicios prestados y una
mayor suma de afecciones, mayor confianza,
nías solidaridad entre los asociados: y el médi¬
co, v. gr., satisfizo al labrador los productos
con que le sustentaba, y el labrador pagó al
médico el fruto de sus desvelos cuando se vi6

aquejado por una enfermedad.
De la misma manera necesitó la sociedad ele¬

gir delegados que, ocupados constantemente en
cierto género de estudios y prácticas, desem¬
peñasen el cargo de evitar los abusos de con¬
fianza de cualquiera de las partes tácita ó és-
presamenle contratadas, á fin de que nadie tu¬
viese que recelar sobre la bondad de los servi¬
cios que se le prestaba: único medio de que el
hombre sencillo se fiara de lo que ya no podia
comprender.

Haceínos alto en estas reflexiones, por consi¬
derarlas bastantes á destruir por su base las
apariencias de verdad en que pretende fundar¬
se la libertad en el ejercicio de las profesiones.

Con efecto: la sociedad está obligada (ó lo
que es lo mismo, sus delegados, sus gobernan¬
tes) á procurar que haya entre los asociados
una correspondencia exacta de servicios presta¬
dos; á evitar que la charlatanería y el pillaje,,
asediando á las gentes sencillas, hagan con su
credulidad ó sus preocupaciones un escandaloso
juego de bolsa. ¿Qué beneficios qué respetos
deberia á una sociedad madrastra y descuidada
la familia que acaba de perder su gefe, umher¬
mano, un hijo, una madre cariñosa, víctimas
del arrogante desparpajo con que un: fingido
médico, pronunciando términos huecos y dispa¬
ratados, ha anunciado su saber curativo y ocul¬
tado su alma negra y despiadada? El infeliz ga¬
nadero que escucha los consejos de un atrevi¬
do cuanto ignorante profesor ó de un intruso en
la Veterinaria, y. en una epizootia, ve sus ani¬
males, su riqueza arrebatada ¿no tendrá dere¬
cho á esclamar que la sociedad le ha robado, al
tolerar que aquel hombre sin ciencia y sin con¬
ciencia se' halle autorizado ó consentido para
hacer y deshacer en bienes ajenos de tamaña
importancia? Argumentos son estos de tal
naturaleza, que parece ofensivo continuarlos,
por sobradamente exactos y numerosos los da¬
tos en que se fundan!

Suceda lo que quiera en los países, que se lla¬
man civilizados porque el desamparo y el liberti¬
naje rayan en ellos á una gran altura; suceda lo
que quiera en las grandes capitales, constante¬
mente infestadas por una nube de intrusos,
aventurero.s y charlatanes; digan cuanto les
plazca esos zurcí lores de leyes que, porque ca-
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íi todo lo ignoiian, se i magiaan; saberlo todo,
la libertad en el ejerciólo, de las prof,ejiones■cieutír
ficasMW crimen de ¡osa hiíñianidad.^ qu&.. s[ al¬
go revela es. la negaeion de :Iasociedad en que
vivimos, :1a taita de cumplimiento respecto de
las obligaciones sagradas que los gobiernos tie¬
nen.—Y no hay.,que. suponer que defendemos
el monopolio de las .ciepçias:, todo lo; çpntrario;
pero sí .defendemos el monopolio, dp-la acción
riacultafciva ilustrada,. y, con ,esto,;d<:'fe.ndemos á
la veá.el deiiecbOique,tenemos todo5,á..6er coi-
respondidos en núeslroS'esfuerzos, el derecho á

. no ser .engañados por aparienciasoiiyo fondp no
.sepamos fondear.rn^Ni se pretenda, tampoco « b-
jetarnos, : con la inei|H¡tud . probada ¡ele muchos

I profeores salidos de las cátedras del góbiaimq,
,.ni.,c.on la mas ó menos .acertada dirección dada
á los estudios académicos, ni con el lieçho sa-
.bido de que existen, hombres sin titulo y muy
instruidos, no obstante el earecerf: de diploma:
-(mestjO.ique, auii' concediendo: ¡verdad . á ,estos
asértete,'Ao.lo nos será lí.cHo;.conclu¡r que .se ne-

. cesitfe reformar la enseñíinm i hastajiacenla libre ;
ínas nó por ; eso.àay ■ mfitiv.o. .para abolir ía, prue-
ba de 'suficiençiamnte; trilmnales, ad hoQ, mi para
(«tablecer. la libertad,de ,ejercicio profesional
cientiíicQ... r ■ ■ ;.w

. Demostrada .la necesidad y la-justicia de. que
i;Se limite á lá acción facultativa (a¡aplicacion de
los Conocimientos científicos, nada mas fácil que
patentizar la razón que nos asiste al redamar
.-quoiso utilicen los servicios de un profesor, que
- se'recompense sus afanes, que se le coloque
forzosamente en donde convenga el desempeño
de:su misión en sociedad; eni exigir esto, no
hacemos otra cosa que sostener la inviolabilidad

■ del derecho á la existencia; del derecho al tra¬
bajo; del derecho á no ser engañados en las. as¬
piraciones que los delegados-gobernantes di la

• sociedad nos hicieran concebir, del derecho que
tienen: los pueblos á que los gobiernos no los
'dejem'guiarse por sus iireocupaciones, poi" un
eúJbiiló,mall entendido,, por una falsa apreciación

- de aús .intereses.¿Tiene ó no la sociedad
. oyigácion de proporcionar trabajo al jornalero?
.Si,; indudablemente; que privarle .el trabajo va-

. le tánto como privarle, la vida. Pues òritouecs
.-¿lio ha de tener esa raismo .opcion al trabajo el
arquitecto, el médico, el velefinaiio? La
sociedad que no procurase.o.eupacion ,y subsis-
tencia :á.sus individuos^, no tcndria; objetoí no
serió ¡alfiociedad, morecena soip.demolida!
iSe nosidii'áj empero,, que el ingreso en.das

carreras es-libre, porque libre dote. ser;, que
cada-cual Tas >sigue, conforme-.á ¡su voepcíon par¬
ticular Oí á Tas çireunstaneias especiales que le
rodean;.y que el gobierno no puede poner colpá

los deseos dé instruceion:. por Qonsiguiente, que
la .oonc.inT'eacia de mn esuepivo i/úmero de pro¬
fesores es inevitable, ,así. como imposible,: Co¬
locación opoiTima de. todos-ellos. Mas, si tal
.consideración-ha de estimarse. ei> lo mucho que
fjesa,■. no- es menos, cierto que. fes. gobiernos, de-
.ben. abstener^ de engañar á;la juventud estu¬
diosa,; .inspirándole;mentidas. ilusionc.s,.qne han
de desvanecerse epmo'.eí humo el dia primero
de sn vida estraescolar. ¿Cómo ao advertir á fes
.incauto.s. del..peligro, que eo.í'··ém.ial proponei;se
seguir tina carrera; sinó qnc, |)or el contrario
se les tienden redes en donde quede pr!e.so: y
destrozado su:entusfe^mo poi" el saber, burlada
,su candidez inocente, ' escarnecido ,su porvenir
y consaaiidos su pati-imonio y^sus.mejoi'.es días?
.¿Por qué. son gonsentidos los intrusos, y se,des¬
atiende 6 insulta, las reclaraacienés, del yérda-
dero profcscH" ati;opellado,?— Conslantemenfe
hemos de derivar .Tas conclusiones sentadas del
derechp q.qe'teniemos.á no ser engañados..,y. al
.trabcijo!-r--0 setn;o§, protejo, ;ó Ta- sociedad .çs
una mentira,, y..e! .hombre otra-mentira .tam¬
bién!; : 'y;:. ¡i. ; .. ., .

.,Gümpréndese.:mujy bien,; por .otra, parte,, ,q¡ue
nos agobien tantos males. Cuando las ..óççieda-
..des vacilan.en. una; decrepitad corrompida, 6

. bien cuando.se encuentran tocando ya el estre¬
mo de la ;senda; tortuosa que dirige .sus pasoa,
toda es dii'sooucierto en-esa crisis, todo irregn-
laridades. funestas. Por desgracia ¡en. España,
como en.casi.tode el mundo, se han apoderado
de la representación social ciertos hombres,
ciertas piofesfenes, que á la yerdad : no ,son
siempre los mas, útiles; y. á ¡su antojo, sin mas

. restricciones que el límite de su ambición,, de
su orgullo ó de su pedantería, cortan á diestro
y siniestra el hilo de los acontecimientos, impri¬
men á los asuntos públjcos. el movimiento que
mas cuadra á sus miras,: y á fes hombres y á
las. profesiones, positivamente útiles suelen mi¬
rarlos no mas que comp. máquinas, productivas.
.venidas.al niund,o para regalar su.ocio ó su so¬
berbia.: Así,es co.mo vcmosj-cncunibrada á una
altura prodigiosa la farsa política,, .cuerpos de
ingenieroslujasa.mente sostenidos,por la nación,
la abogacía erigida en Gondicibn indispensable,
la carrera militar subyugándoío .tpdo.... y mien¬
tra^ tanto, el médico j pl: yeterinario, el farma¬
céutico, los maestros de instrucción primaria,
fe agricultura, fe ganadería, etc., etc.,. etc. ya¬
cen en la postergación mas vergonzosa!. ,

., . .Preguntamos nosotros:,¿Por quéiSe obJjga. á
ios pueblos á costear, V, gr.,, el sacerdocio cle¬
rical, y se les deja libres.para que, entregados
J» SUS; prepcupacipnesj .arruinen lastimosamente
su aniquilado peculio?, qDesvenfûrada'Jîspami!
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Si no; miras pqr tí luisQW,v qoncluiriis. por, ser
• teóloga y por morirte de'hainbrel- :(!■' .' •

Cuando las epidemias y las epiMOtías diez*
nícñ tus hijos y tu i'if|ueza'pecuaria"; cuándo vi¬
cisitudes atmosféricas, cógiéndote'dësprevénida
y sin liombrës ihistradbs, "dcsuelom ttis fértiles
campos, sumiendo en la órfandád y éti la inise-
ria ,á miliares de familias; cuando la falta de
.precauciones higiénicas dé lugar al desarrollo
de males contagiosos y mortiferos; cuando, en
la comparación de tus productos, con los estran-
jeros veas tu frente inclinada por el dolor y la
vergüenza..C.'. acude entonces ¡ óh querida ¡)a-
tria! á entonar un solemne Te Deum. por tus
gloriosas conquistas; demanda auxilio én tu con-
tlicto á la espada que te rige: pidé fi la. magis¬
tratura leyes que se, opongan á la devastación y
i'uina (|ue deploras; niégatc,.,cn fin, ó proteger
las profesiones útiles pó'Pe'sdelencia.

L. 1-. G.

Reflexiones sobre la.mecánicu animab apli-
. 'cada' di cabáltó; pór J':
..flucción de dorhJoséPrpMdJ.

:
, DINÁMICA-.^)..; "ii , ■

■i:' " ' : .... „■ .. Mili

(ContinuAcio.x . I'- " ' ' '

\ La maral del cuerpo trasmitida.'.ca.n , Yerliiialmen^
. j^r el hueso de la caáa óhraria con viplencia sobre
las regiones-,inferiores,. si ,e.stas, enteramente resis¬
tentes, no se presentasen por la elastici.lad de lás
vínculos que las unen á la atenuación del pes'o; cuán¬
to mas considerable es este úlliroo, comb "Sucede en
loSMááos en que una gran yelO-idad Ó' una grande
impulsion vieiiéti â aumenlarlop.'tànto más pronuncia¬
da és la flr'xion del ménudillo en el apoyo; tanto mas
ésta misma flexion acumula entonces, sobi'e los gran¬
des,sesam.oidros. una .enorme cantidad de movimiento.
¿Qué pasa aili? Que el suspensor del meiindilloes vio-

: lentamente estirada, pero este estirón no destruirá,
ni [irodiicirá tan fadlinente como pudiera pensarse
là rotura de la sojianda sé-'amoidea:- el medio protec¬
tor, el anx'ilíar c'retié en pi'oporcion del peligro: las
cuérdas falangianas vienen bien 'ronto éh auxilio del
.suspensor, que ha agolido su doble, acción primero
.coino cuerda .elástica por sus' Obras musculares, y
luego después como cuerda iiiestensible por la resis-
tejiciainalural dé su tejido fibroso; y claro está que
cuanto mas considerable, sea la repulsion de la cuarti¬
lla hácía atrás, tanto mayor será la tendencia del án
guio arlicniar de esta region á cerrarse y tanto mas
tensa y viutent/imenlé estirada será también là doble

'

cuerda tendiiibs'á "d.é los músculos falangianos. La
cantidad de movimiento se'aniqnilá, pues, .sobre .urta
sérié ,sucesivamqnte en ápcjóii: primero las naas, és-
(1) Véase los números 78, 80, 81 8g, y 38 dé El Eco,

tepsibles, estas son las fibras ' musculares; .luego " vie^r
neo lo-í t.ejidos blancos,, que represetilan el¿último re¬
surte,; la ültima'barrera quo el obsláoulo np puede
superar.

Aquí la polenria. animal puede.. razonar y calcular
en. algun modo .su. acción, según los .efectos á los que
se opone, puesto que la contracción de las fibras car¬
nosas aisladas ó inter tendinosas distribuye la poten¬
cia uniforniemeale arinentandü la suma dé influencia
según la voluntad, es decir, según la nece.sidad. Su¬
cede ahí lo que cuando en.sayamos coger y -recibir
una ma.sa pe^da que arrojanios al aire, que espera-
.moS;Su,pasQ al momento de la calda, la aconipaña-
maSi la seguimos con la mano hasta que el esfuerzo
s: agola leiilamente, comunicándose de un modo su¬
cesivo á todas las qiüleiicias. sólidas, flexibles y con¬
tráctiles de la mano y del brazo.. ; í

Veatnos igmilmenle lo que sucede en el hombre en
la acción de sallar. Llegamos al suelo, sobre lo.s fa:-
langes, bataiiceamo.s sobre la-bóveda del pié que cede
.y se ostieiide, las .alinohipji-llasi ei.'isticas se deprimen,
los tendones se pone.n tensos., el talon llega al suelo
.á .su vez, ¡íero.cl peligro ya fia pasado. Knsáy.ese de
.-.sallar sobrej los lalonas ,y se esperimenlará; un, yiw
dolor,-.un violento estiroiü: y feliz aun^si el, tendqn de
Aquiles ó.eicnello del-fémur no.se.rouípén por efecto
.de la:acqiaa yareaocion. verlioalesj.cosa que. no ha de-
,jado de suceder algunas veces. , - -.u . - ;

Arliculacion del pié. El pequeño sesamoideo es
el punto de soporle infèriòr que a'éaba- y dômpteta la
pérdida de la acción. Lá' impulsion no llega á estjg
hueso sino despues' que dos" grandes Sosamoideos da
han descompuesto: en el primèr trerápn del apoyó el
-esfuerzo impulsivo nd ha'llegado aun al büeso na'vi-
Cular, pero cuân'do el áiígtUd meiácarpé-faiarigiaho
se agranda por la acción del r^esorle posterior, el es¬
fuerza, siguiendo él eje de los dos primeros falanges,
llega prontamente sobre él pequeño sesamoidéó. Su¬
cede en esta region entonces lo que en la articiilacion
del ménudillo, e.sto es, que los ligamentos sesamoi-
dianos ceden, la aponeurosis plantar se distiende un
poco, agolándose en fin el movimiento en la almoha-

■ dilla plauiar y demás partes del pié. Una sérié de
accii.nes sucesivas en sii jneg'o y graduadas en sus
esfuerzos son todavía en este como en todos los de-
mas puntos los (¡no hacen que la impulsion se dis¬
perse, y casi podremos decir- se aniquila.

La nrliciilaCioa del pié y la del meraudillo repre¬
sentan, pues, dos grande,s ángulos donde la masa
impulsiva 80 distriliiiye y descompone: los radios sóli¬
dos, trasmitiendo sobre ios sesamoideos la cantidad
de movimiento que han recibido, p,onen en jiiego un
conjunto de fuerzas combinadas y asociadas entre sí
de tal modo, que, obrando la una despiies -de la otra
y con diíerente intensidad, vencen muy pronto la re-
"sistencia que tienden á superar.

Estas dos articulaciones falangianas se mueven y
rehacen sobre el esfuerzo impulsivo que reciben y
desœmponen por un mecanismo de palancas inter-
resisleníes.
La energía de este esfuerzo es relativo al grado de

inclinación de los ràdios falangianos, puesto que las
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potencias de sosten destinadas â vencer este esfuerzo
sostienen y obran por consignienle con tanta mas
energía, cuanto mas pronunciada es Ta inclinación de
los falanges.
El juego de las articulaciones del menndillo y del

pié no es simultáneo, conforme dejamos dicho* sino
sucesivo: la oblicuidad, la inclinación de los dos pri¬
meros ràdios falangianos acarrea el peso del cuerpo
sobre el centro de la superíicie articular del hueso del
pié, y según el eje de este hueso, asi reporta la ac¬
ción de liis medios elásticos de sosten sobre las po¬
tencias de la palanca superior (articulación metacar-
po-sesamoideo-falangiana); mientras que su direc¬
ción vertical, repeliendo el esfuerzo impulsivo hasta
sobre e! pequeño sesaraoideo, despierta la acción de
la palanca inferior (articulación del pié).
En toda acción locomotora el. miembro pasa suce¬

sivamente por estas dos diversas direcciones: en el
apoyo el peso ó la impulsion obra sobre los falanges
de adelante á atrás imprimiéndoles una dirección
oblicua sobre su posición vertical, llay, pues, por de¬
cirlo asi division y balancearaiento del esfuerzo entre
la articulación del menudillo y la del pié, entre la pa¬
lanca superior y la inferior: por esta razón hemos
creido muy conveniente la adopción del nombre pa¬
lancas de balanceamiento, puesto que designa estos
elementos mecánicos por ima denominación que es-
presa uno de los principales caracteres de s is fun¬
ciones. :

Observemos bien que todo lo ha previsto una ad
mirable sabiduría, porque todo está ea relación con
el esfuerzo á vencer: por inmenso que este sea, las
potencias, los elementos mecánicos le son siempre
superiores, toda vez que \a debilitándose sucesiva¬
mente, mientras que estos au nenian gradualmente
en este sentido, que la longitud del bi azo de palan¬
ca y la perpendicular de las potencias motoras están
-en razón de las flexiones articulares que produce es¬
te esfuerzo; siguiéndose de aquí que la acción impul¬
siva decrece tanto cuanto aumenta el medio que la
combate, y que cuando este medio reviste proporcio¬
nes gigantescas el peligro ya ha pasado.

No siempre la dispersion do la acción impulsiva
comienza por tal palanca, sino que à veces sufre al¬
guna variación. En la progresión i'ápida, como en
los caballos de carrera en que la marcha se efectúa
por una especie de movimiento de natación, la palan¬
ca superior es la que inicia la dispersion; mientras
que en la progresión lenta, como en los caballos de
tiro, lo efectúa la inferior. El diferente modo ue apo¬
yo en unos y otros nos dará bien á conocer por qué,
según la velocidad de la marcha, tal palanca empe¬
ña mejor la accio.i que tal otra.

En los caballos de marcha rápida el apoyo sobre
los talones es hasta una necesidad de la velocidad de
esta marcha. Comparemos ademas entre sí la pro¬
gresión lenta de los caballos de tiro y la de los de
carrera, y juzgaremos mejor por los contrarios te¬
niéndolos á la vista, que el modo de apoyo es presi¬
dido por la velocidad de progresión.
En un animal que camina suavemente y arrastran¬

do un fardo el apoyo sobre la lumbre es favorable al
tiro, los miembros apuntalados al suelo con virtud de

su fuerza detentiva, y el centro de gravedad por su
cambio de situación unen singularmente sus fuerzas
para vencer la resistencia: si los miembros anterio¬
res estuviesen dispuestos como para abarcar mucho
terreno se aniquilarían en esfuerzos inútiles apunta¬
lándose contra la resistencia á arrastrar, y el centro
de gravedad seria entonces mas bien un obstáculo
que un auxiliar. El apoyo .sobre la lumbre es pues
una consecuencia de la progresión lenta y de la re¬
sistencia á arrastrar. Con tal actitud el miembro se

iucliiia hácia delanie por su parte superior y coloca
el cuerpo en esta dirección: la calda del tronco sería
inevitable eutouces, si el pecho no hallase un apoyo
sólido sobre la collera ó la pechera. Guando el apo¬
yo es sobre los talones el miembro está inclinado há¬
cia atrás para recibir el cuerpo, oponiéndose así á la
caída inminente de este, lejos de tener por objeto el
motivarla.

i><L

ItEHlTIüO.

Sefiores redactores del Eco de la Veterinaria.

Muy señores mios; tal vez involuntariamente han de¬
jado Yds. de remitirme y remitir á mis compañeros el
número 90 de su apréciable periódico, mas al ver la
manifestación- que los señores Viedma y Mózota hacen
en el número 9à he creido que en él se contenía alguna
cosa grave, he procurado adquirirle y he visto efecti¬
vamente que se trata con demasiada acritud á los tri¬
bunales de examen de todas las escuelas de Veterina¬
ria. Puesto que en su número 92 dicen que quedan en
pié todas las consideraciones que, no se refieren ,á su
rectificación en cuanto á la escuela de Madrid, los car¬

gos lanzados á las escuelas en général existen hoy como
existian desde la publicación de su número 90.

Acaso les parezca á Vds. un poco atrevido en mis es-
plicaciones y tenga la desgracia de ver esta cuestión
de dist uta manera que los demás hombres, pero nunca
ha sido delito esponer su pensamiento, y al hacerlo yo
del inio, si no fuese de la aprobación de mis comprofe
sores, adquiriré uii íntimo cooveucimieuto de mi error.

Me parece bastante peligroso que se pongan en duda
las decisiones de un tribunal de e.xámen sea en pró ó
en contra dp los examinandos, siempre que no se tengan
pruebas convincentes de la inmoralidad de los jueces.
Siestas existen deben espouerse con claridad, y aun
llevarlas á los tribunales, para que juzguen al hombre
que tan mal uso hiciera de la auloridail que se le con¬
fiara. Mientras esto iio suceda, no debela prensa, ni
menos El Eco, alarmar à los profesores y alumnos,
crear desconfianzas, inquietud y dudas sobre la probi¬
dad de unos hombres, sujetos á error como lodos los
demás, pero que es menos fácil que se engañen en sus
decisiones colectivas, que un otro profesor que obra
aisladamente para formar su juicio, y que tal vez al de¬
nunciar un hecho lo hace por envidia ó mezquino in¬
terés.

¿Ua reflexionado El Eco el cataclismo social que se
produciría, si se admitiese el derecho de que lodo ciu¬
dadano insultase de palabra ó por escrito à los tribu-
nalés supremos de justicia, cuando sus decisiones le pa¬
recieren desacertadas? Pues esta teoría aplicada á los
tribunales de exámen dará un resultado igual para las
profesiones: no habrá jueces que décidau á gusto de
todos, no habrá ju''ces fectos, jueces morales, porque
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bi so aprueba eí caiidiclalo no falta quien se duela,
(juien se lanaeiile al ver un enemigo y enemigo temi¬
ble, que tal vez va á coni[)arlir con él los intereses que
necesita para el sostenen de su familia; y si se reprue¬
ba, dejáis al interesado mismo el dereeiio de quejarse
de la que siempre él calilicará ile injusticia.

Uay cuestiones candentes, señores redactores, y de
tal naturaleza es todo lo ijue á los tribunales atañe: no
es péudenie exigir a los jueces de exámen satisfacción
pública de sus actos, porque son emaiiedos del fuero de
la conciencia, resuellos ó pluralidad de votos, sin que
la minoría ni el candidato tengan el derecho de apela-,
cioH, y lo n,as acertado posible, si el hombre puede
acertar., ■ ■ ■

. .1
La moralidad y rectitud no son patrimonio esciusivo

de unos (locos, pertenecen al género humano, y para
negar tales virtudes á una jiersoiia ó cur|)oraciOn, ó po¬
nerlas en duda, necesario es tener pruebas á la mano
que jamás deben ocultarse.
Ahora bien: si en la Escuela Veterinaria de Córdoba

se han cometido faltas espóngaiise, en el Ínterin mis
compañeros y yo. no iios'creemos aludidos, y seria bás¬
tanle espueslü el sincerariips; 110 debemos dar satisfac¬
ción cumplida de nuestros actos jiorque la satisfacción
supone ofensa anticijiada, tampoco podemos ni debe¬
mos abogar en causa propia. Pero ya que Yds. mues¬
tran sumo y loable interés por la moralidad de la clase
admitan la idea de que puede haber otros profesores,
que aunque sean catedráticos, son hombres que tienen
conciencia, que no se arredran [lor amenazas, ni se
atraen con halagos, hombres en fin que en los exáme¬
nes han obrado y seguirán obrando por las inspiracio¬
nes de esa misma conciencia.
El tribunal de exámen de la escuela Veterinaria de

Córdoba, no se cree obligado à dar satisfacción de su
conducía, mas que ai gobierno de S. M. y si este tuvie¬
ra aigíina duda de su comportamiento para con Jos
doce únicos profesores aibéitares, que de las provincias
de Andalucía, Mancha y Eslremadura se han revalida¬
do de veterinarios de 2." clase, en los ocho años que
la escuela funciona, puede exigirla y se le dará muy
cumplida; en ninguna otra persona ó corporación reco¬
noce semejante derecho ni le abdica. Estas son mis
ideas y á ellas se adhieren mis compañeros.

Soy de Vds. afectísimo sevidor q. s. ra.b.—Enrique
Martin.

No creemos enteramente superfino dejar aclarado
que don Enrique ilarlin es catedrálico de la Es¬
cuela de Córdoba, por si alguien no lo sabe aun des¬
pués de ieiiJo el remitido que antecede.
Ahora necesitamos advertir al (lúblico la circuns¬

tancia especialisima de que preci.samente à dicho
señor, á sus dignos compañeros (¿y á la bibliote¬
ca de la citada Escuela, que tambicu está suscrita á
El Eco?) les haya faltado nada menos que en el nú¬
mero 9ü de nuestro periódico, en el cual se dirigia
colectivamente U.NA PREGUNTA á los tribunales de
exámen. Y lo que aquí es mas chocante es la manera
de significar el señor Martin la falta de dicho núme¬
ro: dice que TAL YEZ INVOLUNTARIAMENTE
hemos dejado de enviárselo Esto, señor Martin
y señores catedráticos de la Escuela de Córdoba, se
l lama comenzar poniendo en duda la moralidad y bue¬
na fó de la redaccton^de El Eco y tenemos sufi¬
cientemente acrisolada nuestra eoiiducta, para que
siquiera nos délengamos á reflexionar dos. minutos en

semejantes maneras d? conducirse toda una corpora¬
ción. La REnAccioN de EL ECO, señor Martin, por
si lo ignora v., tiene tanta dignidad como caber pue¬

da en la Escuela de Córdoba.
Entrando ya en la cuestión de apreciaciones, ba¬

ilamos á ( rimera vist que ei señor Martin y todos
los catedráticos de la ksciiela de Córdoba han deja¬
do de estimar en su valor justo lo que sobre este
asunto sentamos en los números 90 y 92 de El Eco.
En el 90 consignamos terminantemento que no pre¬
juzgábamos la exactitud de las noticias recibidas,
que se fundaban nuestras consideraciones en rumo¬
res, y que estimábamos como nuestra la propia re¬
putación de las escuelas subatternas. En el 92 es-
piisiraos, con la mayor claiádad posible, que las gwc-
yas, comiiiilcadas á esta Redacción, ó exhaladas en los
rumores, versaban, no sobre injusticias habidas en
la celebración de ex.ámenes, sino acerca de aquella
confianza cinica de algunos aibéitares, mencionada
en el número 90; repeliamoi que estimábamos como
mestra la propia reputación de las escuelas subal¬
ternas; elogiábamos ai prop o tiempo la conducta de.
la de Leoii y del señor Alozota, declarando, agrade-,
oido.s y gustosos que sera-^jante proceder enqlleoja á
las escuelas ante la clase y ante la sociedad. Nos
coiigratiilamos además de la marcha honrosa inici?i-
da por la de Leon; y en todas nuestras espljcaciones
pudo notarse la satisfacción que nos cabla por la vin¬
dicación triunfante de los señores Yiedma y Mozota,
dando por supuesto otro triunfo igual respecto de i
colegio de Córdoba.

Los rumores espresados hablan, con efecto, entris¬
tecido ese cariñoso respeio que profesamos á las es¬
cuelas subalternas, de cuyo esplendor nos curapos
mas que muchos catedráticos, y nada de estraño, an¬
tes muy lógico y consecuente, que respirásemos hen¬
chidos de gozo al contemplar inmaculada su repula -
cioti porq'ie como nuestra propia la estimamos.

Por tanto, á no ser que el señor Marttn y sus
compañeros de cátedra lean en cada prueba de amor
respetuoso uii insulto, comprendiendo lo escrito al
revés de como lo comprende el sentido común ; á no
ser que iiayan tenido la dignación de dar por sentado
que la re[)utacion de los redactores de El Eco es de
un valor negativo, fuerza será concluir que el remi¬
tido á que contestamos, á mas de injurioso, viene es-
traviad.).—Lea quien quiera, que sepa leer, una,
ciento, mil veces, lo que hemos publicado en este
asunto relativamente á las -escuelas suliallernas, y
deduzcan si ios catedráticos de la de Córdoba han de¬
bido ofendeivtí de nuestras p.dabras. Y cuenta que,
si nuestro ánimo hubiera sido censurar sus actos, no
se come, á Dios gracias, El Eco \ns espresiones, por
orgullosa que sea la pretension de su adversario. Es¬
to bien lo sabe la profesión veterinaria.

Queda contestado el señor Martin acerca de sus
resentimientos para con nosotros; pero no lo queda
respecto de otras opiniones que vierte, y vamos á
complacer ai insaciable deseo que nos domina de dar
á cada cual la contestación oportuna.

Parece al señor Martin bastante peligroso el què
se ponga en duda la moralidad de los jueces exami¬
nadores; pero juzgamos nosotros de mayor peligro
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aua el confiar ciegamente en la récllLml de iin tribu¬
nal: en este caso, la profesión,- la ciencia y la socie¬
dad corren riesgo de ser del'raiuladus; en ol otro,
suelen ser tres, cuatro, cinco in-,lividiios los aludidos,
solamente en sospecha, y su virtud se acrisola con la
patentizacioii de sus actos si bien se empaña con la
ocultación de sus procednnientos. lleconoz a el señor
Martin y todas los catedráticos de Córdoba que la
profesibn, la cienciá y la sociedad valen mas que.
ellos, del mismo modo que 30,000 valen mas que 5.
¿Quién no conoce á veterin.ários y albéitares indignos
por su ineptitud, de honrarse con un título que nov-
merecen? Pues en verdad que todos han sido aproba¬
dos p(»r-jueccs examinadores: en verdad que la inmo¬
ralidad ó la incapacidr d de esos misinos jueces que-;
da probada con la alegac.on de ose dato notorio..
Qoién no ha conocida de la ridicula postergación en
qoe la escuela superior de Veterinaria ha colocado al
profesor'Tellez VtCén en la provision de la plaza para
Agregado de-la de Zaragoza? Pues éh verdad que
tampoéo habla este ■acontecimiento- muy en favor de-
tos jñeces-poslergadores-. ¿Quién, por último, no ha
visto eti todas las carreras hombres con lítulOj- que

degradan à su' dase? Pires entonces ¿dónde existe
ésa'inviolabilidad y esa infalibidad de los. tribuna--
les de- eitárhen?—Desengáñese la lïscnela de Cór-
dobat'el buen critério és lo único iutalible, inviolable;
y"'él-buen criterio ño se encuentra cierláraenté encar¬
celado en él tribunal de exámen de la Escuela de Cór¬
doba? Querer darse una preponderancia absoluta .sobre
la conciencia apreciadora de los resultados, seria
pngiiar, no ya. contra discípulos y eomproté.sores,
.sino hasta en contra de la razón univer-al. Las leyes,
los reglamentos podrán autorizar un absurdo; pero
esé absurdo será siempre silbado por todo el que no
prbfese lá máxima servil de Magister dixit.—Abri
gamos el conveaciraiento de que el señor Martín y
sus beneméritos compañeros opinan lo mismo que
nosotros, á pesar de lo que han dicho.

Pero lo que nos ha cau.sado casi casi mayor estra¬
ñeza es la proposición que vierten de que la prensa,,
ni menos Ki, Eco, no debe dar el grito de alarma á
lo's profesores mientras no haya pruebas evidentes de
culpabilidad Conocemos muy bien en cuánto aprecio
ha dé tener nn hombre honrado su fama y su buen
nombre; mas pensamos igu tímente que el hombre
honrado ama la publicidad de .sus actos y busca la
ocasión de desvanecer sospechas que le ofendan; y
ya en esta , su posición y siendo cierto qué se habla y
se- comenta, lejos de evitar esplicacioñes justificativas
y decorosas, creemos muy decenté adelantarse á dar-
fas. La prensa,- por otra parte, y muCliísitno menos
ElJico, no tiene que .supeditar su noble misión á la
susceptibilidad de ningún personaje, por personaje
que se snp-onga, ni á liingnna Eseüelá, sinó á lá ver¬
dad, á la' conveniehcia'de lá clase'.

No iriámoS múy allá diciendo qtié • Ll Eco es el
mico perio lkocompetentepára lartzar e/ ¡ \LEilTA!
n la profesión', acreditado' tiene que nilncá perdió de
vista sus caro.s, intecesés; mientras quo el' Boletín-....
es juez y parle á un mismo tiempo. Se-áalie, adéVfiâs,
qíié. El Eco cúenla con las sirapaüas dé muchos ve-
iérináiMoi(.ífttTigiTÍdos; yesta eireuiislianoia' le''ôbîi--

garia mas, si cabe, á constituirse, como espuso cuer¬
damente el señor Mozota, en centinela avanzado da
los sagrailos objetos que custodia.

El cat iclisrao, en que el señor Martin nos pre¬
gunta SI hemos reflexionado, solo puede ser fnnesi»
siguiendo la perniciosa costumbre de abandonarlo
lodo al arbitrio de nn tribunal: cataclismo por cala-
clismo, preferimos el hundimiento de los jueceshal
liundiinieuto de la clase, al escándalo público, ai es¬
carnio de la equidad; son los dos estreraos posibles,
r—La, mdralidad y la virtud no son , efectivaraerite
patrimonio de unos cuantos, sino que se-halla vincu- '
la ia en el género humano ; pero repetimos que una
y otra deben buscar la luz, en vez de esconderse en,
las'tiuiébías: una y otra deben bendfcir la claridad
del dia,, en, vez de hacer mansion eii ios misterios' de'
la noche.—Se no.s ha encargado con irisi.sleqcia, por
un veterinario sumamente apreciaMe, que .estemos á'
la mil-a sobre un. exqmen iutentado-fvei ificado acaso),
de cierto albéitar estrerneño, que pasaría á recibirse,
en là Escuela de Córdoba-. ¿Qué hacer nosotros eu
p.'esencia de semejaiites terrioreá? Lo que hemos lie-
ch-l: c'onsidérar que los jueces sOn hombres, lio siem¬
pre sánlóSi y poner en guardia á nuéstrqs éompáñé'-
rqs, por si pudieran ser usurpados sus legítimos de-
rèçhos.—¿Pesa, enfada esta conducta, de. El Eco .á
la Escuela de Córdoba? Seguramente que no; aun'
cuando de su remitidouresulta lo contra.riol .

Por lo demás, la Esciiéla dé Córdoba, como toda».-
las del mundo, tiene sobre sí un arduo compromiFO
que llenar, y és el de ser justas en sus óperaciones,
el deobsérvár la moralidad má's'estrictaenlá.s-resolíi-'
ciones que adopte; y cuando'esa moralidad'y esa'jus¬
ticia se encuentren aindidas por la páHe más interg;-,
sada en cualquiera do, las consecuencias resuítántes,-
la Escuela Veterinaria dc¡ Córdoba, .(¡orno todas.las,
del mundo, neiaesita eaplicarse, no aníe. el gobierno,
codien Jo al principio de autoridad convencional,'sinú
c'inte la opinion, acatando' el principio- do autoridad
eterna , sinó ante la clase- ,• si es que respetarla
quiere. " ■ ' ■
Tal es, señor Mirtiii, la^enseña y la conducta

de El Eco. ¡Jamás admire verle combatir á los ene
migos de la Veterina'da, siquiera existan en la ima¬
ginación únicamentel Y mucho ruanos deberá admi¬
rar al que conozca el refinado egoisme de ciertos ve¬
terinarios, quienes no reparan en de.spresligiar y
perjudicar á la cla.-e, á trueque do sn elevación y lu¬
cro; como ya empieza á decirse respecto á las plazas
de la junta de sanidad veterinaria militar.

No gozan todos ios hombres de igual integridad.
señor-Martinl Es sensible que los buenos no .se corn-r
prendan mnlnamentol

/ L. U.

lMriiE.N'r.-v DEL .^genteIndustrÍXI, Mi.nero,

á eargó de dou Vicente Maldoando

Calle de lo8 CafiosiiitiunvTro.;", cuarlé. bajo.


